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Número 413 del Compendio del Catecismo ¿Cómo hay que juzgar el hecho de 

la desigualdad entre los hombres?  

Existen desigualdades económicas y sociales inicuas, que afectan a millones 

de seres humanos, que están en total contraste con el Evangelio, son 

contrarias a la justicia, a la dignidad de las personas y a la paz. Pero hay 

también diferencias entre los hombres, causadas por diversos factores, que 

entran en el plan de Dios. En efecto, Dios quiere que cada uno reciba de los 

demás lo que necesita, y que quienes disponen de talentos particulares los 

compartan con los demás. Estas diferencias alientan y con frecuencia obligan 

a las personas a la magnanimidad, la benevolencia y la solidaridad, e incitan 

a las culturas a enriquecerse unas con otras.  

 

Bueno, si recordáis, en el punto anterior recordábamos cómo hay que luchar 

frente a toda discriminación injusta en lo que a los derechos fundamentales 

se refiere. Existen discriminaciones que son inicuas, totalmente contrarias 

frente a la dignidad del hombre. Pero también en este punto se dice: pero 

cuidado, eso no quiere decir que nuestro ideal sea el del igualitarismo. 

Hoy en día se reivindica con mucha frecuencia la bandera de la igualdad de 

una manera equivocada y, en el fondo, se está confundiendo «igualdad» con 



«igualitarismo». Y entonces se dice que no hay que discriminar a nadie. Sí, 

bueno, pero ojo: hay que distinguir que a veces se confunde la palabra 

«discriminar» con «distinguir». Es que hay que distinguir las cosas. 

Por ejemplo, claro, algunos hablan del «derecho al matrimonio igualitario». A 

ver, como si el hecho de casarse el hombre y la mujer... ¿por qué no es el 

derecho...? Hay que reservarlo al hombre y a la mujer. ¿Por qué no se pueden 

casar dos hombres o tres mujeres? Porque obviamente eso así no existe. 

Cuando se dice que el matrimonio es la unión del hombre y la mujer no se 

está haciendo ninguna discriminación injusta, se está distinguiendo. Por lo 

tanto, ojo con confundir igualdad con igualitarismo, porque este pensamiento 

—digamos, de crisis antropológica y de pensamiento único que se está 

imponiendo a nivel mundial— identifica lo «no igualitario» con lo «injusto». 

Sin embargo, tan discriminatorio es tratar por igual, las situaciones diversas, 

como tratar de forma diversa las situaciones equiparables. Las dos cosas son 

discriminatorias. Tratar por igual las situaciones diversas, eso es 

discriminatorio. Por ejemplo, puesto el caso, es decir: «bueno, pues se pueden 

casar dos hombres o tres hombres y tres mujeres». Eso es tratar por igual 

situaciones diversas y no distinguir racionalmente cuál es la razón de ser del 

matrimonio. Eso es discriminatorio. Tratar por igual situaciones diversas es 

discriminatorio, al igual que sería discriminatorio tratar de forma diversa las 

situaciones equiparables. Situaciones equiparables, por ejemplo, que se 

dijese: «no se le permite el matrimonio a esta persona con esta otra, a este 

hombre con esta mujer, por el hecho de que esta mujer no tiene su 

nacionalidad o no se le permite porque es de otra clase social». Eso sería 

obviamente discriminatorio, porque son situaciones equiparables y tú les 

estás tratando de forma diversa. 

Esto creo que es clave hoy en día: estamos ante una mentalidad que confunde 

la igualdad con el igualitarismo y confunde «discriminar» con «distinguir». Y 



repito: igual que sería discriminatorio tratar por igual las situaciones 

diversas, también sería discriminatorio tratar de forma diversa las 

situaciones equiparables. Por eso, no identifiquemos lo no igualitario con lo 

injusto, porque es que hay cosas que no son igualitarias, ni pueden, ni deben 

de serlo. 

De hecho, Dios nos ha creado distintos, y no solamente en el ejemplo que he 

puesto, que es obvio, de hombre y mujer: somos distintos. Pero además, 

incluso también nos ha creado con dones diferentes. Las personas no todas 

tienen los mismos dones, cualidades... no todo el mundo sirve para todo, y eso 

no es malo. El que unos tengan más talentos, o talentos diferentes, talentos 

diversos, no es malo. Porque esto funda la conciencia social, funda también 

esa conciencia... claro, eso implica lo que puede tener sus riesgos, pero el 

hecho de que reconozcamos nuestra diversidad es una llamada a la comunión. 

Es una llamada a que comprendamos que entre todos hacemos uno, que 

tenemos que tener la comunicación de bienes. Es una llamada a la 

solidaridad, a la magnanimidad. Frente, por lo tanto, a esa falsa bandera del 

igualitarismo, nosotros reivindicamos la bandera de la complementariedad 

entre nosotros. 

Es muy importante entender esto. Hay un texto muy precioso de Santa 

Catalina de Siena en el que subraya cómo, a nivel espiritual, pasa lo mismo. 

A nivel espiritual, Dios ha repartido sus dones espirituales de una manera 

muy diferente. Santa Catalina de Siena dice que Dios le dice a ella, y ella 

transcribe: 

«Yo no doy todas las virtudes por igual a cada uno; hay muchos a los que 

distribuyo de tal manera: esto a uno, aquello a otro... a uno la caridad, a otro 

la justicia, a este la humildad, a aquel una fe viva. En cuanto a los bienes 

temporales, las cosas necesarias para la vida humana, las he distribuido con 

la mayor desigualdad, y no he querido que cada uno posea todo lo que le era 



necesario para que los hombres tengan así ocasión, por necesidad, de 

practicar la caridad unos con otros. He querido que unos necesiten de otros y 

que fuesen mis servidores para la distribución de las gracias y de las 

liberalidades que han recibido de mí».  

Curioso este texto de Santa Catalina de Siena en el que dice: mira, Dios ha 

distribuido los dones de una manera diversa para que entendamos también 

que estamos llamados a la caridad, a entregarnos unos a otros y a conformar 

una misma familia humana. 

Ahora bien, como he dicho al principio, sin embargo, esto que estoy 

subrayando no quita que existan injustas discriminaciones escandalosas que 

tienen que ser desenmascaradas. Por ejemplo, las desigualdades económicas 

que son verdaderamente injustificables. Muchas veces tantas desigualdades 

económicas no vienen porque Dios nos haya creado con talentos distintos, 

sino vienen porque a veces hemos amasado fortunas utilizando al prójimo 

como harina para hacer el pan. Y entonces, claro, de ahí vienen unas 

desigualdades económicas. O discriminación en el acceso a la enseñanza, 

discriminaciones raciales —por motivos raciales o religiosos— absolutamente 

injustificables. ¡Cuántos lugares hay en los que las discriminaciones por 

motivos religiosos impiden que las minorías religiosas puedan estar en 

igualdad de situación ante los demás! 

Y bueno, por lo tanto estamos llamados a, como dice este punto, juzgar el 

hecho de la desigualdad, de las diferencias entre nosotros, con todos los 

matices que hemos dicho: con esa capacidad de distinguir lo que es indigno de 

las diferencias que no son indignas, que nos dignifican y nos llaman a la 

comunión, de esas otras diferencias que son discriminatorias ante las que 

tenemos que combatir. 

 


